
A len ea 

jet1 orero~ de Lenox ~r otro:i1 per~onn.iett que ejocutnn notos, que n,&a 

de al~una Ye::-. han pasado por In- in'ln~innc.•ión d~l hon1bre normnl. 

Para tern,inar estas ~onsidernci nes n,e roBtn decir. que el 

Dr. ~1arín, dando un salto del no,·elista al ensayista cientíhco. 

y corroborando a{u, nü1s su don1inio subjetivo 1nediato. ha pro­

ducido obras de trascendencia docun,en tal e ilustra ti va tales 

como: «El Proble,na Sexual y sus nuevas f 6nnulas sociales» 

(Libro de Tesis. 1937) «Hacia la J\Jueva !vloral». Ensayos Freu .. 

dianas~. ~Poliedro J\;/idico~'. «Clínicas y ~ifaestros en lngl~terra 
y Francia).'. y otros. Docun~entándome en la pri~era de lae obras 

citadas. he de decir que el Dr. ::tvlarín es un crítico de elevados 

méritos. Sus conocimie~ tos profesionales y. sus estudios de psico­

logía le impulsan para abrir una brecha en la barrera de la moral 

•clásica que en la actualidad~ se aferra desesperadamente en nues­

tro -medio social. El puritanisn10 en que hasta hoy se han funda­

mentado las legislaciones ma trin1.oniales de algunos países y 

la exagerada evolución y tolerancia que otros han querido adop­

tar en esa misma organización. sufren en este estudio, un docu­

mentado análisis al cual no pueden resistir. 

Con todo lo dicho he querido dejár constancia que el Dr. 
Marín es un luchador. Presumo que su obra, múltiple y proteifor­

me. jugosa y de insospechada pote~cialidad. tendrá su resonan­

ci-a en la conducta normativa de la nueva América. Es esa Amé­

rica que no será la que descubra un nuevo av~nturero español. 

sino qÚe. nuestra América. la que será forjada eón el intelecto 

la tino y la máquina yanqui. Juan Marín es abanderado de esta 

incontenible fuerza y su pendón, q~e se ha levantado en todos 

los sentidos de la rosa de los vientos. tendrá • siem
1
pre el sello de -

una inquietud inagotable y universal . 

•• 

<MANIFIESTO DEL CABALLO DE FUEGO Y POESÍAS» -DE ANTONIO 

DE UNDURru\GA. por Altenor Guerrero: 

Periódicamente nos ha venido entregando Antonio de Un­

durraia, su~ cosechas líricas. Este poeta~ que ~e demostrara un 
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fino innovador de camÍ.noe demasiado recorridos con "-'.La ·Si.e~­
ta de loa Pccee;, 1 , pcreiete e Íneiste e~ una línea calificadamente 

personal. Míen tras algunos de los de su generación se entregaban 

n la euforia de los romancea y e] vereo endecasílabo. Undurraga 

ya asistía a un proceso de su poética que distaba mucho de las 

fáciles campanillas que hacían sonar los turiferario~ de García 

Lorca. En la zarabanda de los nardos, lirios. palornas y ángelés. 

ciertamente que no vimos a Antonio de Undurraga. Púdose 

comprobar que .su poesía enhlaba po~ senderos buscadores de 

su propio encuentro. El afán de inclinarse hacía el espejo de 

su espíritu signó· sus acti.tudes con el sello {nconfundíble de la 

tarea que no necesita fi.1íacionee rnás o meno~ flagran tes. ni 

pa trocÍnÍos más o menos Íncó~odos. No debe pensarse-valga 

la perogrullada-.-qué • de Undurraga haya nacido por .generación 

·espontánea: tiene sus ma
0

estros. y de ell¿;s. es consciente el pro­

pio poeta, pero en la forma legítima y lev~ntada con que sólo 

es dado reconocer ascendencia los . que. con sabiduría y talen to. 

saben coger a tiern po el hilo de· Ariadna. 

Cuando se tiene a TI1ano un libro de Antonio de Undurra~a. 

el lector cambia de posición. N~ s~ trata; .en realidad, de cosas 

entr~tenidas Jas que uno afronta. Pierdan la esperanza loa que se 

repantigan poltronamente en la .semi-sensibJid~d de las sen ti-
-~ 
mentalerías erótico-palabreras,· el paisaje vesperal, o la anécdo-

. ta co~ argumento y todo. _Ya este fárrago acucioso de poes~a • 

superhcial ha sido barrido con la entereza de quien no tiene más 

n~rte que el asignado a la funcional po~ición del c;eador sumer-

. gido en su tiempo y en su espacio. No hay· co.ncesiones para el 

público medio. De esto el poeta se gloría, lo expresa y lo que re­

sul ta insólito: lo realiza. 

Su Manihesto es I una carta práctica dirigida a la mente­

ca tez e inopia operante en ChJe, que ~o tiene nada de los mani­

fi.~stos sui generis de post· guerra-la de 1914 a 1918--y en los 

. que pretendiénc!ose hablar y· pontihcar en poesía:, se ·caía 'e·~ la 

. más l~mentable de las pr?sas y ha~ta en el
1 

ridículo. Antonio· 
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de Undurra~a polnri=a sus fuego~ en todo nqnollo que toan múe 

de lleno al hoinbre. Su ubic,1idad cstt-ictnn1ent:e htnnana 80 

conju~a. nn1~'" de cerca, con la que el ve1·_dadero poetn adopta 

en un n1:undo recién trnlido· de In 1nati·iz de una güorrn. Urgen 

~oluciones a probleinas se1n pi ternos. I--la y 1niseria. ignorancia, 

enfern,edad. El inte~ralisn'lo que de Undurrag'a patrocina obliga 

al poeta a pararse n1edio a n1edio de sus destino. y vociferar, si 

es n1.ene.ster, actuar e indicar las rutas neceirnrias a la aal vación 
' 

del paí~. La plun,a, ayer tin1ora ta y ren1olona del escritor, hoy 

debe ser :flan1ígera espada que cercene en sangría de fuego las 

pústulas del cuerpo social. La actitud nos parece viril y llena de 

responsabilidad. Los escritores han estado adormecido~ por una 

indiferencia rayana en el d~li to, frente a la voracidad e ine peía 

de polit.iquillos improv--isados, y que pescan con cualquier an­

zuelo en un. río revuelto de desorganización e ino_perancia. De 

Undurraga señala, con queman te verdad. los defectoi, de una 

democracia incompleta que ha servido. en lo político, solamente 

para dar carta ?e ciudadanía a la audacia y al logrerismo incon­

fesable. La pluma del escritor actual. en consecuencia. ha de ser 

un eh.caz cauterizador de llagas. y no puede sino que ser en ti~ tada 

en la sangre vital de un verdadero y humanizado destino. a que 

tiene derecho el pueblo genitor. 

L!eno de fe el poeta afirma: «Caballo de Fuego» os invita a 

creer en Chile, en su cultura, en la grandeza de sus poetas y hom-
, . 

bres hara píen tos. Chiie. ha creado la más al ta poesía de América 

y os in vi ta a leerla. Su con fianza en el pueblo es el mejÓr síntoma 

de salud. Cuando los creadores de cultura vuelven su corazón 
. . 

hacia el río vivo de lo popular es que palpita en ellos la aúténtica 

virtud del arte. La sal nutricia del amor al pueblo fortifica y 

envuelve en plenitud los esfuerzos de interpretarlo:. encaüzarlo y 

redimirlo. Un poeta no puede ser demagogo. porque estaría 

jugando con 'su propia existencia. Y la poesía tiende .a superar. 

prolongándose en el tiempo. la carnadura.material de· quien la 

hS: creado. 
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¿Re"ul ta, acaeo, oeado ahrmar que tenemoB la poesía máB 

alta de_ Améri~a? La reepuesta que la dé el galardón mundial 

recibido recién por Gabricla de América . . . ¿ Y el trinomio Ín­

discu tibie de Pablo de Rokha, Pablo Neruda y Vícen te Hui­

dobro? En verdad.' Antonio de Undurraga, -no pasa más allá 

de laB lindes de la realidad. , Agréguese el nombre de aquellos 

poetas que, no perteneciendo al coro, pueden con gallardía co­

locarse en el grupo co':'- la individual estatura qu_e su obra les 

indica: Angel Cruchaga Sa.nta María, Rosarr,.el del Valle, Hum­

berto Díaz Casanueva, JuvencÍo Valle, etc. ·¿ Y la generación 

de los nuevos no predispone a pensar en que la herencia poética 

de -Chile está resguardada, y que el porvenir es anchuroso de 
v~ntura y ~ena estética? Si Chile fué ayer-un país de historia;­

dores, hoy lo ee de poetas y solamente falta el vehículo publici­

tario qu~ así lo demuestre a !a faz de A~érica. La· revista ~Ca­

ballo de. Fuego», creemos que será un eh.caz heraldo de las bue­

nas voces y nuevas, y de la cual Antonio· de Undurraga es uno 

de sus alentadores. Vayamos, pues, a su poesía p·ara verihcar 

-~ser tos. Es tan to 1:1-ás incitan te ~legar al campo lírico que el au- --

tor del Manihesto nos ofrece, cuanto que de sus propios labios 

surge la gran promesa. Y hay, naturalmente, la gran ansiedad 

de llegar pronto. 

Buscamos la llave maestra que nos abra su ámbito. su resi­

dencia de poeta, agitado por estelaress vientos: el puente por el 

que debam~s cruzar y c~nocerle, para desentrañar su signo. El 

poema «La Umbría,. la Escala y los Lab_ios»· nos ofrece una clave 

que no des a pro~echamOs. Dice: 

«He desnudado mi Tengua 

y he dejado toda retórica. 

porque no era posible que mi ánima 

.se estrangulase en una súbita 

caparazón de molusco>. 



Caei pndi~ran,os ahnnor que el pocitn no~ en trcu6 pnrte 

de ~\l secreto y YR podcn,os sun,eq;tirnos en 8\l n'lundo npretado 

de ardientes sin,b los y ·resp~1;ar su a,rc. que sería CBta ln únioa 

.tnanera de no desvirtuar el n--iensa.je que en los adentroft le bulle. 

con10 un incande.scente venero do luces. Su arte poética, aai nos 

lo previene, cal.=.ará las alas lib6rri1na~ del er,tro qne no recono~e 

el cuartel sisten1.ático de preceptÍYas anquilosadas. El desnudo. . . 
fluir in1planta un poderoso ascender en la 1·ebúsqueda de la for-

ma que con -fi.delidad exprese la introvertida contextura de su 

canto. En lib;os anteriores ha venido luchando el poeta por 

liberarse de las trabas· que _atan su verbo .. constriñéndolo y de- . 

terminándolo. E..ste poema había aparecido ya en «La Breve 

Antología Poét~cá q~e el Círculo de Amigos de la· Cultura Ara­

be~. le et:litara el año 1943. Responde. pues. a un estado- espiri­

tual que data de algunos años. Sin embargo. en este mismo li­

bro ~Manifiesto del Caballo de Fuego y Poesías,» hay una du­
plicidad de concreciones poéticas del autor que no5' inducen a 

pensar que incluyó poemas diversos en su cronología creadora. __ 

Verbigracia, q;:Pre-Vida>>, un poemita de hermosa factura. perd' 

teñido de los resabios anecdóticos y sen timen tale.s de una e ta-
, 

paya superada por el poeta. No obstante. ·hay versos de livia-

nura aérea y logradísimos: 
_i 

«Me penetró JesÚt5 

y siempre amé a los páj~ros 

algo más que a los pnmos» ~ 

lmpre.5iona por su belleza y h.rme arquitectura el poema 

<Himno en el Faro de Punta de Angeles», donde Antonio de 

Undurraga marca - un hito· que es deh.nitivo- en su trayecto~_1a. 

Hay una h.na mixtura de pasión dolorida, y un frío y rec-tor ca­

mino que conduce a la pnmera, por el único y virtual· que ll~ga· _ 

a la consecución de la obra artísti~a alentada de permanencia. 

'Por lo demás. en ella se da el factor calificante de universal~ar 

un motivo y elevarlo a cifra poética. Su «Minueto del Trompo de. 
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Cuatro y Cinco Band"'ª:,;• e• un romane d 1 <&a º e evoca or Y impío. 
construído de manera nada vulgar y merecedor de un t pues o en 
lns selec_ciones de poeBÍn~ para ni_ños. Tiene el airé henchido de 

riqueza imagina ti va, y sin el t~no monocorde de d l que a o.ccen 
los varios .que hay escrÍtoB sobre _el mismo tema: 

« El as de copas le mira 

y habla: «¿Vuestra rr.erced 

para llevar corvo al brazo 

permiso ha pedido a quién?~ 

Otro poema que _nos parece afín con los que hemos citado en 

su as;Pecto formal es « El Buey» que resulta un verdadero lunar 

engastado en loe d~s
1 

de tan pareja lineatura poética: «Chi!e%• 

Y. «Cóndor de Luz». A de,cir verdad, nos parece lo más bajo del 

libro. agravado con la circunstancia de quedar ubicado en lugar 

donde resalta aun más su falencia estética. Los sonetos acusan 

un_a composición de originales destellos. Valga {(Intimo Túneh. 

trad~c_ido al inglés por Lloyd Mallan. y en el que se observa 

u~a; fe~iz ruptura de las pautas estróhcas del soneto cl2.sÍco. 

Con t~do. <¡Soneto del Amor .lnmanen te~ no~ parece el más· aca­

bado-~ Fluye de él un háhto de mesu~a y emotividad que lo dis­

tinguen del conjunto con los atributos de una· mejor -instancia 

poética. 

Pero donde Antonio de Undurraga alcanza su verdadero 

tono es en los poemas de médula social y en aquellos en que se 

sumerge a su reconditez más pura .. N átese de· inrnedia to que el 

poeta pisa un ter:reno de mayor espontaneidad. el verso le sale 

in te gro y empapado en la vigorosa humanidad de la plenitud 
. ' • 

creadora. La. metáfora adquiere una propiedad que ascmbra 

por la_·riq~eza. sin segundo. en la poesía jove~ de Chi]e. En prin-

• cipio su le_c,~ura produce un yago desasosiego por la dureza apa­

rencia} de los tropos. Induce a pensar ~n .una rebuscada y postiza 
' . • • \. • t 

persecución de parte del poeta de la originalidad que· le -huye·; 

11 

/ 
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vero. "·1ertt:unente. el prc1,uc10 desn¡,arcce cuando nos enfrenta­

mof' ""'-'n el g'rueso de su obra que not'I dice exnctunu:n te lo con­

trar¡ 1. Nos encontran1os nnte un poeta de gran vi¡¡tor numénico. 

Su Ye hi ref\.lJ~~e en un nu, tal de s6Iido brillo· y que se hunde a 

considerab'e profundid~d y d;stancia del ln.boreo visible. Lo 

que a.pare,~e ccn10 desm.eisurado no es n"\Ás que la real c1.1tatura 

del poe.t3 que no se nnda con tiquisn1iquis, ni ~olos de falsete. 

En el pcema ,{ Los bra.zos de Gah•arino» percib{n"'los el más alto 

tono de fuer=a del hbro. Cor.sigue de Undurra~a. aquí, la pleni­

tud de sus vo~es; un vigor que no tiene renuncios ni caídas. 

La intención social aparc~e sólidnmente asentada y reahrmada 

por la reciedumbre de I~s metáforas y el vuelo aquilino del es­

ltro. Es que el poeta ha encontrado l.ln motivo de ,,erdadera ca-

d t h t ·¿ . . .. ,,. . A ida y .o a enadec1 o con una pareJa 1n tu1c1on poética. un 

cuanaa a ojos de Arista:r:-co p_udiera entre\·erBe una inlluencia 

rokhio.na. ést:J., a poco de ~cr mis hondo. se nos demueBtra 

como la natural ascendencia de que hablábemos al principio. Y· 

s{ anotan1eis q..:e d~ Undurrag'a es uno de los buenoe exég'eta15 de 
Pab~o de Rokha. no ncs parece peregrina. ni remotamente in­

cómoda la savia que_ por afinidad le llega del gran solit_;rio. Ha 

sab;da de Undurraga discernir eclécticamente los jugos más pro­

picies y haciéndolGs vital curso de su sangre, ahora integran la 

·_,,ersión inahenable de su yo. 

Incidamos en un. aspecto que en Antonio de Undurraga ee 

principal centro de irr..anacién espiritual: el mar y laB cosas del 

:nar. El poeta respira un aire salino y se siente complacido ?e su 

recuerdo. en m2.-néra que su expresión está frecuente~ente sot­

c-itada por vocab1os náuticos. Una larga estancia en el puerto de 

Valp2.raíso. ·ha llenado su corazón de presencias marinas y una 

salud de libérrimo hombre de mar se desprende_ de su poesía. 

Como el mar. entonces, ha de in'sistir en esta ta:::-ee:. de crear'. be­

lleza y. como él. en renovado vigor que no desrnien ta ésta redada· 

donde rcful~en en purfaima plata lós frutos de su incureión 

feliz.-A. G. 




